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En la Europa de la segunda mitad del siglo XIX eclo­
sionan y alcanzan su cenit unos nuevos modelos de ocio 
que colman las ansias de esparcimiento, diversión y, tam­
bién en alguna medida, de "educación" de la burguesía y 
de amplios sectores de la clase trabajadora. Me refiero al 
singular y variado fenómeno de las exposiciones: de las 
gigantescas exposiciones universales o internacionales, 
de las grandes exposiciones (artísticas, industriales o 
comerciales) de ámbito nacional, de las sugerentes expo­
siciones coloniales (oficiales o privadas, nacionales o 
internacionales), de las llamativas exposiciones etnológi­
cas comerciales e incluso de las muy singulares exposi­
ciones etnológico-misionales. 
Aunque son las exposiciones decimonónicas las que 
han dejado una impronta más intensa y profunda en la 
memoria colectiva, este tipo de eventos continúa cele­
brándose durante los primeros años del siglo XX. Luego, 
tras la interrupción provocada por la Gran Guerra, el fenó­
meno alcanza un renovado vigor y, finalmente, casi se 
extingue entre las ruinas y los cadáveres que deja la 
Segunda Guerra Mundial. Desaparecen prácticamente de 
forma total las coloniales (con alguna excepción relevan­
te), las etnológicas comerciales e incluso las etnológico­
misionales, pero se mantienen las nacionales especializa­
das y se renuevan, gracias al éxito de la exposición de 
Bruselas de 1958, las internacionales y universales. Hoy 
continúan celebrándose estos "magnos" eventos. Sin 
embargo, a pesar del apabullante despliegue tecnológico 
que en la actualidad les caracteriza (y hablo especialmen­
te de las exposiciones internacionales y universales) y de 
la poco menos que infinita oferta de ocio que en casi 
todas ellas se puede encontrar, la distancia que les sepa­
ra de las exposiciones decimonónicas, en lo que se refie­
re a su impacto social, es simplemente descomunal; a 
favor de los certámenes del XIX, por supuesto. En las 
páginas que siguen vamos a revisar algunos de esos 
modelos expositivos, concretamente los que se constru­
yen en torno a la exhibición de determinadas categorías o 
grupos de seres humanos. 
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1. Las exposiciones etnológicas vivas 1. Erakusketa etnologiko bizíak 
Si bien desde el siglo XVIII se documentan en Europa 
exposiciones en las que se exhiben objetos procedentes 
de culturas no occidentales (como ocurre en la actualidad), 
las que ahora nos interesan son las exposiciones etnológi­
cas vivas, es decir, aquellas en las que se exhibe a seres 
humanos etiquetados como "exóticos" o "salvajes"(1). 
Durante las tres últimas décadas del siglo XIX y las prime­
ras del XX se celebran cientos de estas exhibiciones por 
casi toda Europa, con un éxito de público apabullante y sin 
que apenas se escuchen voces que cuestionen la morali­
dad de tales espectáculos. ¿Cómo se explica este fenó­
meno? Indudablemente, la intensificación del imperialismo 
colonialista de Occidente que tiene lugar a partir de la 
década de 1870 y, más aún, desde mediados del decenio 
siguiente, incide directamente en ello, pero también la 
relativa popularización de los conocimientos proporciona­
dos por dos jóvenes disciplinas científicas (la antropología 
física y la etnología) y el desarrollo de nuevas e intensas 
formas de consumismo entre la burguesía. El nuevo con­
texto de expansión geopolítica, científica y económica 
hace que los hasta entonces misteriosos pueblos salvajes 
se conviertan en un objeto de conocimiento relativamente 
accesible para ciertos sectores sociales. Sin embargo, por 
mucho que se escriba sobre sus exóticos modos de vida o 
sus "extrañas" creencias religiosas, el público quiere algo 
más. Desea participar de experiencias más "intensas" y 
"verdaderas", quiere sentirse parte de ese entramado de 
fuerzas (militares, políticas, económicas y religiosas) que 
domina hasta el rincón más apartado del mundo y hasta al 
más primitivo de sus moradores. De este modo, a partir de 
aquellos años se produce un cambio gradual en el antiguo 
y popular modelo de exhibiciones humanas hasta entonces 
vigente: se dejan de "ofertar" mayoritariamente individuos 
catalogados como extraños o monstruosos(2) y se opta por 
la exposición pública de familias o grupos de personas 
consideradas salvajes o primitivas, auténticas muestras 
vivas de etapas pretéritas de la humanidad, pueblos abo­
cados en su inmensa mayoría a la extinción "en beneficio 
del progreso". 
(1) A partir de este momento, y con el único objeto de no sobrecargar el 
texto de signos, vamos a transcribir los términos exótico, primitivo y sal­
vaje sin entrecomillar. 
(2) En efecto, desde mucho antes del siglo XIX se documentan exhibicio· 
nes de seres humanos monstruosos (la inmensa mayoría europeos) y de 
presuntos salvajes no patológicos, aunque casi siempre se trata de indi· 
viduos aislados, no de grupos debidamente "ambientados", como ocurre 
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Aunque no resulta sencillo establecer una tipología de 
esas nuevas formas de exhibición de seres humanos, sí es 
conveniente diferenciar las exposiciones coloniales de las 
exhibiciones lúdico-comerciales. Ambas pueden organizarse 
de forma autónoma y singularizada, aunque una parte 
importante de las mismas se genera en el contexto de 
otros eventos de dimensión mucho mayor: las citadas 
exposiciones internacionales o universales, desde la parisi­
na de 1867 hasta la de Bruselas de 1958. Y aún queda un 
tercer modelo aún escasamente estudiado que también 
vamos a comentar: la exposición etnológico-misional. 
Exposiciones coloniales: ocio, negocio, ciencia y 
adoctrinamiento 
Bajo esta denominación agrupamos a aquellas exposi­
ciones que son organizadas por administraciones públicas 
o por instituciones privadas vinculadas con la empresa 
colonial, aunque casi siempre se establece algún tipo de 
colaboración entre ambas. Además de la presentación 
pública de gentes exóticas o salvajes, estos eventos cuen­
tan con un aparato museográfico y documental más o 
menos importante, especialmente si se trata de un certa­
men oficial. En todos los casos, su núcleo expositivo se 
articula en torno a un extenso muestrario de los proyectos 
y de las empresas gestionadas por los colonos europeos 
que en teoría pretenden llevar a las colonias la riqueza y el 
bienestar propios de la metrópoli. Por ello, aunque los 
contextos de ocio están siempre presentes y son el princi­
pal reclamo para el público, el objetivo de estos espectá­
culos no es tanto la obtención de beneficios económicos 
directos e inmediatos (conseguidos a través de la venta de 
entradas) como la presentación ante la ciudadanía de unos 
territorios y de unos mercados que se pretenden rentabili­
zar al máximo y de forma presuntamente racional. Por 
supuesto, a todo ello se une la demostración pública -ante 
los compatriotas y sobre todo ante las restantes potencias 
coloníales- del poderío ultramarino de la metrópoli organi­
zadora. 
Aunque en las exposiciones universales parisinas de 
1867 y 1878 aparecen ya secciones coloniales más o 
menos significativas con la presencia de individuos exóti­
cos, no se puede afirmar que estas gentes sean realmente 
exhibidas. Es a comienzos de la década de 1880 cuando 
comienzan a organizarse en Europa de forma autónoma 
las primeras exposiciones coloniales vivas. Se podría afir­
mar que el modelo ofrece su carta de presentación en la 
denominada "Exposición Internacional Colonial y de 
Exportación General" de Ámsterdam, de 1883, seguida 
18. Visitantes observando esquimales I Bisítariak esklmalei beglfa 
f:::Janseko erakusketa edo 1958ko Sruselakoa. Si erakuske­
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Erakusketa kolonialak: aisia, negozioa, zientzia 
eta doktrinamendua 
Izen horren baitan b¡itzen ditugu eginkizun kolonialarekin 
harre mana zuten administrazio pub¡ikoek eta erakunde pri­
batuek antolatzen zituzten erakusketak, la beti, lankidetza 
motaren bat ezartzen zen bion artean. Gizaki exotiko edo 
basatien aurkezpenaz ekimen neurri handi 
edo baziren baliabide museografiko eta doku­
menta!ak, batez ere erakusketa sanketa ofizial baten baitan 
anto:atua bazen. Kasu guztletan, teorian kolonietara metro­
pciiko aberastasunak eta ongizatea eraman nahi z¡tuzten 
kolono kudeatutako enpresa eta egítasmoen 
inguruan kokatzen zen erakusketaren ardatza. Horregatik, 
nahiz eta aisiarekin harre mana zuen guztía jendearentzat 
erakargarri ikuskizun haien helburua ez zen irabazi 
ekonomiko ZlIzenak eta bereha!akoak lortzea (sarreren sal­
mentaren bitartez), baízik eta biztanleriari beste lurralde eta 
merkatu batzuk aurkeztea. Lurralde eta merkatu haietatik 
ahallk eta etekin gehien lortu nahi zuten, eta, gainera, ustez 
modu ar'azionalean. horri guztiari gehitu behar zaío 
erakusketa antolatzen ZlIen metropolJak nerritarrei eta. 
batez ere, gainerako potentzia nazionalei itsasoz haraíndi 
muy de cerca por la Colonial and Indian Exhibition londi­
nense de 1886. En ambas se levantan fieles reproduccio­
nes de poblados nativos y se exhibe a decenas de indivi­
duos traídos de las colonias; esto es lo que arrastra a 
miles de personas a visitar los recintos, algo que no se 
hubiera logrado con la mera presentación de elementos 
materiales, por muy exóticos que fueren. 
A partir de entonces, se multiplican las exposiciones 
coloniales (casi todas vivas), tanto las autónomas como las 
integradas en exposiciones generales de carácter interna­
cional o universal. En Francia, no son pocos los ayunta­
mientos y las cámaras de comercio de ciudades vinculadas 
con las colonias que organizan sus propias exposiciones 
-como Lyon (1894), Burdeos (1895) o Rouen (1896)-, 
aunque los certámenes galos más impactantes son las sec­
ciones coloniales de las exposiciones universales parisinas 
de 1889 y 1900. De menor entidad pero igualmente "exi­
tosas" son las parcelas coloniales de las numerosas exposi­
ciones belgas del último cuarto del siglo XIX, en las que se 
exhiben los productos y las gentes de la famosa colonia del 
Congo, que hasta 1908 es una posesión personal del rey 
Leopoldo 11. La más destacada es sin duda la exhibición 
colonial de Tervuren de 1897, un anexo del certamen uni­
versal de Bruselas de aquel año. También en Alemania (el 
"paraíso" de las espectáculos etnológicos comerciales) se 
organizan algunas exposiciones coloniales vivas, mientras 
son dueños de un imperio ultramarino (entre 1884 y 
1918). Durante esos años (y además de la de 1886), el 
Reino Unido organiza más exposiciones coloniales en las 
propias colonias que en la metrópoli, aunque a comienzos 
del siglo XX se documentan algunas relevantes en Londres 
(1908 y 1911), si bien el clímax expositivo británico llega 
con los certámenes imperiales de Wembley (1924-1925) y 
Glasgow (1938). Y es que, durante los años previos a la 
Primera Guerra Mundial todos los países citados continúan 
la tradición expositiva colonial, que se recupera de modo 
"esplendoroso" y tiene su apogeo durante las décadas de 
1920 y 1930, con la gigantesca ExpoSición Colonial 
Internacional de París de 1931 como gran culminación pro­
pagandística de la "epopeya" colonial de Europa. De todas 
formas, la última bocanada expositiva colonialista se exhala 
un cuarto de siglo más tarde, en la sección congolesa de la 








Exposiciones lúdico-comerciales: ocio, negocio 
y pseudo-ciencia 
A diferencia de las coloniales que acabamos de 
comentar, las exposiciones etnológicas comerciales se 
caracterizan por estar organizadas por empresarios priva­
dos, auténticos "propietarios" de los desgraciados indivI­
duos que se exhiben, Con el aparentemente loable propó­
sito de dar a "conocer" al público a unas gentes proceden­
tes de lejanos y exóticos territorios y de ponerlos a dispo­
sición de antropólogos y estudiosos de toda condición, 
esos empresarios organizan unos denigrantes espectácu­
los de marcado carácter ferial cuyo objetivo esencial es 
muy simple: ganar dinero, Estas exhibiciones comerciales 
no son sólo muchísimo más frecuentes que las coloniales, 
sino que se ponen en marcha antes y les sirven parcial­
mente de modelo. En algunos paises de tardía o nula pro­
yección colonial, como Alemania(8) o Suiza, son espectácu­
los recurrentes y tremendamente populares, Y en una gran 
potencia ultramarina como Francia, donde se celebra un 
buen número de exposiciones coloniales, las de carácter 
comercial son aún más numerosas. Algo similar ocurre en 
el Reino Unido, convirtiéndose Londres en lugar privilegia­
do para su contemplación durante décadas. 
En casi todas estas exhibiciones comerciales se atrae 
la atención del público con una hábil combinación de 
espectáculo, erotismo y gotas de presunta ciencia antro­
pológica, pero no existe un modelo único de presentación. 
Muchas se organizan en espacios abiertos (parques y 
zoos) , en los que se recrean las estructuras habitadas por 
esas gentes en sus lugares de origen, lo que no excluye 
que las de menores pretensiones sigan celebrándose en 
circos, teatros, salones y ferias. Danzas, saltos, cánticos, 
gritos y sangre de animales sacrificados son los compo­
nentes imprescindibles de estas celebraciones, aunque es 
cierto que también están presentes en las exposiciones 
coloniales. Todos esos actos, esos extraños y desconoci­
dos rituales, resultan tan incomprensibles como excitantes, 
tan llamativos como repugnantes para los civilizados ciuda­
danos de la "avanzada" Europa. Contemplarlos en vivo 
demuestra de forma insoslayable que ha merecido la pena 
pagar el precio de la entrada: el espectador se encuentra 
frente a un auténtico pueblo salvaje, y esto es algo que 
(3) Según una investigadora alemana (Anne Dreesbach), entre 1870 y 
1940 se exhiben en Alemania más de trescientos grupos de nativos pro­
cedentes de todo el mundo. Por su parte, Ursula Klos nos informa de que 
sólo en el zoo de Berlín se organizan, entre 1878 y 1901, dieCinueve de 
estas exhibiciones. Precisamente el más famoso empresario europeo 
organizador de estas Vólkerschauen (y también de exhibiciones de ani­
males salvajes) es un alemán, el hamburgués Carl Hagengeck (1844­
1913). 
Erakusketa ludiko-komerlzialak: aisia, negozioa 
eta sasi-zientzia 
" 
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tarse de modo más firme en la ciencia antropológica, aun­
que el trasfondo sigue siendo el mismo: racismo, explota­
ción y negocio. Ouizás los ejemplos más destacados de 
eventos camuflados de ciencia son los que organiza el 
zoólogo Albert Geoffroy Saint-Hilaire (1835-1919) en el 
Jardin d'Acclimatation de París (el zoo parisino), desde 
1877 hasta poco antes del comienzo de la Primera Guerra 
Mundial. Otras pocas exposiciones comerciales siguen un 
camino diferente y optan de forma decidida por la dramati­
zación, convirtiéndose así en el antecedente de los espec­
táculos escenificados que hoy pueden contemplarse en 
todos los parques temáticos del mundo. El más famoso, 
longevo e intemacional de estos eventos es el famoso 
Wild West Show de William Frederick Cody, más conocido 
como Buffalo Bill (1846-1917) que, como veremos, recala 
en Barcelona en 1889, durante su segunda gran gira 
europea, 
Exposiciones etnológico-misionales: martirolo­
gio, doctrina y espectáculo 
Ni la Iglesia católica ni las protestantes permanecen 
ajenas al efervescente mundo de las exposiciones decimo­
nónicas. Aunque no fue fácil articular un entramado estable 
de relaciones entre las Iglesias y las grandes exposiciones 
internacionales, ya desde la década de 1860 algunas de 
esas Iglesias ponen en marcha unos eventos singulares 
que participan de la fiebre expositiva del momento. Nos 
referimos a las todavía poco conocidas exposiciones etno­
lógico-misionales. Las protestantes son mayoritariamente 
autónomas; las católicas se vinculan mucho más, sobre 
todo desde la década de 1890, con exposiciones interna­
cionales y coloniales. Otra circunstancia diferencia a los 
certámenes católicos de los protestantes: los primeros se 
centran de modo muy marcado en la figura del misionero y 
del mártir; los segundos prestan mucha más atención al 
misionado que al misionero, aunque al mismo tiempo recu­
rren de forma mucho más intensa a la propia exhibición de 
nativos 
Son las Iglesias británicas (evangélicas y anglicana) las 
primeras que organizan exposiciones con el objeto de publi­
citar la obra misional y recabar fondos que ayuden a su 
expansión. Estas iniciativas están asociadas al ímpetu con 
el que el mundo protestante se lanza a la aventura evange­
lizadora a partir de los primeros años del siglo XIX, tras 
más de dos siglos de casi total inactividad. Son variados los 
formatos de exposición que se ponen en marcha. 
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Dejaremos a un lado las que se limitan a exhibir objetos 
litúrgicos o de cualquier otra condición que se ponen a la 
venta para sufragar la obra misional. Nos interesan las que 
presentan colecciones etnológicas y, poco más tarde ya, 
seres humanos, con el fin de atraer la atención del público 
de manera más intensa y así incrementar de forma expo­
nencial los ingresos. 
Es en la década de 1880 cuando las exposiciones 
misionales protestantes parecen haber comenzado a pre­
sentar seres humanos, igual que ocurre en el contexto 
colonial. De hecho, el modelo expositivo del certamen 
misional protestante es muy similar al colonial: se recons­
truyen "villas nativas", se presentan colecciones etnográfi­
cas, ejemplares de flora y fauna autóctona y, por supuesto, 
se ofrece abundante información sobre la obra misional: 
evangelizadora, educativa, médica y asistencial. La espec­
tacularidad de estos eventos se incrementa de forma pro­
gresiva, hasta hacerse casi tan frecuentes y atractivos para 
el público como las grandes exposiciones coloniales o lúdi­
co-comerciales. Aunque en la mayoría participan nativos 
cristianizados en diversas tareas "normalizadas", lo intere­
sante es que también se exhibe a otros muchos en contex­
tos que reproducen las formas de vida a su evan­
gelización. Los organizadores justifican su presencia argu­
mentando que se trata de meros actores, que "represen­
tan" de cara al público sus ya fenecidos modos de vida sal­
vajes. Sin embargo, no hay tanta diferencia entre este tipo 
de exhibición y la que se contempla en una exposición 
colonial, aunque sí se distancia con cierta nitidez del mero 
espectáculo lúdico-comercial. Alguno de estos grandes 
eventos se celebra ya en el siglo XIX, pero las dos exposi­
ciones misionales británicas más impactantes tienen lugar 
en Londres a comienzos del XX. Nos referimos a la deno­
minada The Orient in London (puesta en marcha por la 
London Missionary Society en 1908) Ya la titulada Africa 
and the East (organizada por la Church Missionary Society 
en 1909). Con todo, las exposiciones protestantes más 
espectaculares -con cientos de participantes nativos, dece­
nas de stands, incontables desfiles y representaciones tea­
trales, las más modernas atracciones mecánicas, la presen­
cia de elefantes, dromedarios, etc. - son las organizadas 
en Estados Unidos también a comienzos del XX. La mayor 
de todas es la mastodóntica "Exhibición centenaria de las 
misiones americanas metodistas", organizada en Columbus, 
capital del estado de Ohio, en 1919, popularmente conoci­
da como la Methodist World's Fair, la Feria Mundial 
Metodista. 
La Iglesia católica tarda más que las protestantes en 
asumir la relevancia propagandística del fenómeno de las 
exposiciones. Además, aunque en todos sus certámenes 
· ,. 
etnológico-misionales se documenta la visita de nativos 
cristianizados, sólo en un par de ocasiones se recurre a su 
exhibición explícita. Que sepamos, esto ocurre únicamente 
en Italia y, además, se produce en sendas exposiciones 
misionales que se celebran dentro de exposiciones nacio­
nales laicas: en la Exposición Italo-Amerlcana de Génova, 
en 1892, yen la Exposición General Italiana de Turín de 
1898. En la primera se exhiben únicamente siete nativos: 
cuatro fueguinos y tres araucanos, que visten su rudimen­
tario atuendo de pieles y habitan en sendas cabañas en el 
recinto de la exposición. En la segunda, todo es mucho 
más espectacular. Se presentan nada menos que ciento 
veintidós individuos, precedentes de Asia, África y América, 
todos presuntamente cristianizados. En principio, se podría 
afirmar que estas personas no son propiamente exhibidas; 
de hecho, entre ellos se cuentan monjas y sacerdotes. 
Otros desarrollan actividades artesanales y, en definitiva, 
amenizan con un toque exótico diferentes secciones de la 
muestra. Por supuesto, ambas exposiciones despliegan un 
riquísimo muestrario de arte sacro, abundante información 
sobre la obra miSional y atracciones de carácter religioso. 
En el caso turinés se levanta incluso un "panorama de la 
Pasión", que ofrece un espectacular y completo recorrido 
en imágenes panorámicas (muy típicas del momento) por 
los hitos más destacados de la Pasión de Cristo. 
En las exposiciones misionales posteriores, de las déca­
das de 1 920 y 1930, no se documenta ya la exhibiCión de 
personas. La recreación de los modos de vida nativos se 
realiza exclusivamente a través de dioramas y grupos escul­
tóricos, aunque siguen acudiendo indígenas cristianizados 
en calidad de presuntos visitantes. Durante esos años, hay 
secciones etnológico-misionales importantes, católicas y 
protestantes, en grandes exposiciones internacionales, tanto 
coloniales como generales: Barcelona (1929, sólo la Iglesia 
católica), Amberes (1930), París (1931 y 1937) y Bruselas 
(1935 y 1958). Unos años antes, en 1925, la Iglesia católi­
ca había organizado en el Vaticano, de forma autónoma, su 
mayor y más recordada exposición misional. Después de 
1958, el espectáculo etnológico-misional deja paso a la 
simple exposición misional. 
2. Las exposiciones etnológicas vivas 
organizadas en España 
i 
I Durante el último cuarto del siglo XIX, cuando viven su 
apogeo las exposiciones etnológicas vivas, España no es el 
mejor lugar para su celebración. Dentro del país, no existen 





























pobre desarrollo científico de la sociedad española no facili­
ta precisamente la vulgarización antropológica que se 
extiende por buena parte de Europa y que de algún modo 
sirve de "reclamo" para la exhibición de pueblos salvajes. 
Pero todavía quedan otras opciones para que la bur­
guesía de Barcelona, Madrid, Valencia o Bilbao pueda "dis­
frutar" del espectáculo de las exhibiciones etnológicas: via­
jar al extranjero o que los empresarios extranjeros traigan 
sus espectáculos a la Península. El primer recurso lo ponen 
en práctica no pocos ciudadanos acomodados, pero no 
tanto para visitar exposiciones etnológicas como para acu­
dir a las grandes exposiciones universales, sobre todo a las 
parisinas, en las que, finalmente, sí pueden contemplar a 
gentes exóticas y salvajes. La segunda opción es bastante 
más difícil de satisfacer. Aunque en la década de 1880 
España cuenta ya con una red ferroviaria que conecta las 
principales ciudades y casi todas las capitales de provincia, 
las necesidades logísticas y de infraestructura que exige el 
desplazamiento de esos espectáculos no parecen quedar 
bien cubiertas. Además, España es todavía en el último ter­
cio del XIX un país atrasado y eminentemente rural, poco 
atractivo desde una perspectiva empresarial. Aunque algu­
nas ciudades disponen de un público potencialmente 
numeroso, es mucho más rentable desplazarse por otras 
zonas de Europa. Con tales dificultades, son muy escasos 
los espectáculos etnológicos importantes que llegan a 
España, y lo hacen únicamente a Barcelona y Madrid (qui­
zás también a Valencia). Y, como lo más cómodo y sencillo 
es realizar los desplazamientos en barco, no es extraño que 
Barcelona acoja alguna exposición que no visita Madrid.(4) 
Lo que acabamos de anotar tiene que ver con las expo­
siciones comerciales. ¿Oué ocurre con las coloniales? En la 
década de 1880 España es un imperio colonial de segunda 
fila, hace tiempo que ha perdido casi todas sus posesiones 
americanas y mantiene sólo una débil presencia en África. 
Sus principales territorios ultramarinos son Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas, Las islas caribeñas no reúnen las caracte­
rísticas adecuadas para ser presentadas en un certamen 
etnológico colonial; Filipinas sí: combina lejanía, exotismo, 
una enorme diversidad de grupos étnicos (entre ellos no 
pocos considerados salvajes), una antiquísima presencia 
española y una anquilosada estructura de relaciones eco­
nómicas con la metrópoli que ha de ser profundamente 
modernizada. El momento político y económico nacional 
son los adecuados para organizar una exposición colonial; 
(4) Además de las exposiciones ashanti y esquimal que vamos a comen­
tar, se organiza al menos una exposición comercial más en España, aun­
que ya a comienzos del siglo XX, Nos referimos a una muestra de sene­
galeses vista en el Tibidabo, en Barcelona, en abril de 1913, 
el ambiente expositivo europeo ofrece ejemplos y fórmulas 
en los que inspirarse. Así se hace posible la Exposición de 
Filipinas de 1887, una de las primeras y más destacadas 
exposiciones coloniales vistas en Europa. España no vuelve 
a organizar una exposición colonial tan exitosa y espectacu­
lar. De hecho, sólo se pone en marcha un evento similar, 
aunque muy diferente en su concepción y significado: la 
sección dedicada a la Guinea española y al protectorado de 
Marruecos en la Exposición Iberoamericana de Sevilla de 
1929.(5) 
La Exposición de Filipinas (Madrid, 1887) 
Su celebración se debe en gran medida al empeño per­
sonal del entonces Ministro de Ultramar, el político liberal 
catalán Víctor Balaguer i Cirera (1824-1901). El propósito 
del evento es aunar los lazos entre la metrópoli y las islas y, 
(ti) Sobre esta sección colonial de 1929, véase L Á. Sánchez Gómez, 
"Africa en Sevilla: la exhibición colonial de la Exposición Iberoamericana 
de 1929". Hispania. Revista Española de Historia, vol. LXVI, n° 224 
(2006), 1045-1082. 
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de forma más concreta, contribuir al fomento de las rela­
ciones económicas entre ambas. Para lograrlo, se traen 
hasta el Parque del Retiro madrileño muestras de los prin­
cipales productos agrícolas isleños, manufacturas tradicio­
nales, unos pocos ejemplos de actividades industriales, 
ejemplares de la fauna y de la flora, numerosísimos útiles y 
artefactos de carácter etnográfico, obras de arte, publica­
ciones, mapas, fotografías, estadísticas, maquetas ... Los 
materiales se exhiben en el actual Palacio de Velázquez, 
construido cuatro años antes para una exposición industrial; 
al lado de este edificio se levanta, expresamente para el 
certamen filípino, el conocido Palacio de Cristal, que acoge 
plantas y objetos diversos de gran tamaño. Es también en 
esta singular construcción donde tiene lugar la solemne y 
muy exótica inauguración oficial, presidida por la reina 
regente María Cristina y con la presencia impactante de 
todos los filipinos "invitados", incluidos los salvajes. re) 
y es que, asumiendo de forma parcial los modelos de 
exhibición colonial vistos en alguna exposición previa, los 
organizadores consideran que el despliegue ferial debe 
contar con la presencia de nativos. Por ello, se "invita" a 
filipinos cristianos (tanto hombres como mujeres) con el 
propósito teórico y formal de que muestren sus habilidades 
artesanales y de que se dediquen a la venta de productos 
tradicionales en las diferentes construcciones que han de 
levantarse en el recinto. Pero como la idea oficial es des­
plegar la diversidad étnica de la población insular, también 
participan nativos musulmanes (moros) y, por supuesto, 
salvajes. Estos últimos son varios tinguianes y bontocs 
(denominados genéricamente igorrotes) y un negrito (tam­
bién llamados aetas o agtas), todos ellos de las montañas 
de Luzón; un hombre y una mujer de las islas Carolinas y 
otra pareja más chamorra, esto es, de las islas Marianas. 
En total, se trae a Madrid a medio centenar de nativos. 
Aunque la exposición madrileña está siempre en 
manos de la administración (y no de empresarios priva­
dos), aunque es menos brutal que otras exposiciones 
coloniales contemporáneas y aunque retribuye y atiende 
de forma más o menos adecuada a los "invitados filipinos", 
es obvio que una parte importante del evento resulta mar­
cadamente racial y en buena medida denigrante, como 
denuncian unas pocas voces contemporáneas. Y es preci­
samente esa parcela que hoy consideramos más delezna­
(6) La inauguracíón tiene lugar el 30 de junio. Aunque el certamen cierra 
sus puertas el 30 de octubre de 1887, la clausura oficial (nuevamente con 
la presencia de la reina) tiene lugar el 17 de ese mismo mes. Para un 
conocimiento en detalle de la exposición, véase L. A. Sánchez Gómez, 
Un imperio en la vitrina: el colonialismo español en el Pacífico y la 
Exposición de Filipinas de 1887. Madrid: Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 2003. 
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ble (al margen del rechazo genérico al colonialismo y a la 
dominación imperialista) la que mayor éxito de público 
obtiene. En efecto, pese a que los visitantes tienen mucho 
que ver en la exposición, aunque pueden tomar refrescos, 
asistir a conciertos y a peleas de gallos, contemplar el pro­
ceso de elaboración de los famosos cigarros filipinos y el 
tejido de delicadas piezas de seda y abacá (una fibra 
vegetal), comprobar el funcionamiento de artefados agrí­
colas e industriales y pasear en barca por el lago y la ría, 
lo que de verdad lleva a miles de madrileños al Retiro es 
algo muy distinto. Lo que les atrae como un imán es la 
posibilidad de contemplar de cerca el cuerpo desnudo de 
los igorrotes, de ver con sus propios ojos la celebración de 
extrañas danzas, de escuchar sus cánticos y gritos, de 
deleitarse con las demostraciones de tiro con arco y los 
ejercicios con escudos y lanzas y, algo especialmente mor­
boso, de ver en directo el sacrificio casi diario de animales 
que consumen allí mismo los propios igorrotes. Es verdad 
que, a diferencia de lo que sucede en la sección filipina de 
la Exposición Universal de San Luis de 1904 (cuando las 
Filipinas son ya posesión norteamericana), los españoles 
no permiten a los igorrotes alimentarse de uno de sus pla­
tos favoritos, el perro, proporcionándoles exclusivamente 
gallinas y algún cerdo. Pero bueno, casi es lo mismo: en 
Madrid el visitante también puede contemplar cómo corre 
la sangre, aunque sea la de una gallina. La "ranchería" o 
aldea que habitan esos salvajes filipinos es el centro neu­
rálgico de la exposición. Allí, en medio de la vegetación del 
Retiro, "acompañados" por exóticos animales traídos de las 
islas (monos, búfalos de agua, serpientes, aves, ciervos y 
cocodrilos), entre zonas acuáticas creadas expresamente 
para el certamen, los filipinos exhiben sus cuerpos desnu­
dos, bailan, comen y duermen. Para desgracia de muchos 
espectadores, no hay mujeres desnudas; de hecho, no se 
invita a mujeres igorrotes. Las musulmanas y cristianas no 
viven en el Retiro; las únicas mujeres que podrían haber 
sido consideradas salvajes, la carolina y la chamarra, son 
cristianas y no se exhiben, ni desnudas ni vestidas. 
Además, la primera fallece durante su estancia en Madrid, 
igual que el otro carolino que le acompaña y una de las 
mujeres musulmanas. 
Al margen de cualquier valoración sobre la relevancia 
política y económica de la exposición, resulta indudable que 
obtiene un enorme éxito de público; quizás pueda ser con­
siderada el primer espectáculo de masas moderno organi­
zado en la ciudad de Madrid. La prensa informa de que 
durante los diecisiete primeros días de apertura acuden a la 
muestra ochenta y siete mil personas, muchas de ellas con 
invitación. Los fines de semana son los días de mayor 
afluencia, circunstancia que se hace aún más notoria en el 
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mes de julio, cuando se dispone la entrada gratuita durante 
la mañana de los domingos. Algún día son más de treinta 
mil los visitantes que acceden al recinto durante las cinco 
horas de entrada libre; los días de pago (la entrada cuesta 
una peseta) los visitantes superan los dos mil y en ocasio­
nes llegan a los cuatro mil. Aunque no disponemos de 
información oficial al respecto, es probable que la exposi­
ción filipina tuviera cerca de medio millón de visitas, cifra 
notable para una ciudad que entonces cuenta con 470.000 
habitantes. 
El Wild West Show de Buffalo BiI! (Barcelona, 
1889) 
El show de William Frederick Cody se instala en 
Barcelona en diciembre de 1889, tras una exitosa estan­
cia de seis meses en París. Allí se ha presentado en el 
contexto de la celebérrima exposición universal de aquel 
año, la que dota a la capital francesa de una gigantesca y 
estrafalaria construcción metálica que pronto se convierte 
en símbolo de la ciudad y de la grandeurgala: la Torre 
Eiffel. Aunque Buffalo Billllega a la ciudad en tren, mate­
riales, animales y participantes arriban en barco desde 
Marsella el 18 de diciembre. (7) Desembarcan ciento 
ochenta y cuatro personas, ciento cincuenta y nueve 
caballos y veinte bisontes. La zona donde se levanta el 
gran escenario y las gradas se sitúa en la entonces toda­
vía independiente población de Gracia, que nueve años 
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después será engullida por la capital catalana. Allí mismo, 
en un anexo, se alojan los nativos, los cowboys nortea­
mericanos y los vaqueros mexicanos que intervienen en el 
show, además de todo el personal auxiliar. Los indios son 
en esta ocasión sioux, cheyennes y arapahoes. 
El 21 de diciembre de 1889 es la fecha del estreno; 
la última función tiene lugar el 20 de enero de 1890. 
Entre medias, se ha debido suspender el espectáculo 
durante varios días a causa del mal tiempo y de los estra­
gos causados por la epidemia de gripe que asola Europa 
y que se deja sentir con fuerza en Barcelona precisamen­
te desde comienzos del mes de diciembre. A pesar de 
que los contratiempos son muy serios, de que enferman 
varios nativos (aunque parece que ninguno de ellos falle­
ce) y de que incluso mueren el jefe de pista y el cónsul 
británico en la ciudad, que había sido invitado a participar 
(7) Sobre la presencia del Wild West Show en Barcelona, véase Jordi 
Marill Escudé, Aque// hivern ... L 'espectac/e de Buffalo Bi// a Barcelona. 
Palma de Mallorca: Hesperus, J. J. de Olañeta Editor, 1998. 
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en el espectáculo, el éxito es indudable. El primer día se 
contabilizan siete mil espectadores; alguna otra jornada 
son incluso más; los restantes la entrada suele ser algo 
menor. En todo caso, los ingresos son importantes: la 
entrada de a pie cuesta una peseta, los asientos reserva­
dos llegan hasta las 5,10. 
V, en resumen, ¿qué ofrece al público el Wild West 
ShoW? Además de los ejercicios de monta y, sobre todo, 
de tiro del propio W. F. Cody, de dos afamadas cowgirls y 
de algún otro "blanco" relevante, el repertorio incluye 
cabalgadas de indios y cowboys, desfiles con y sin banda 
de música, doma de caballos, la persecución y captura a 
lazo de bisontes y la recreación de varias escenas "heroi­
cas" del Salvaje Oeste: un envío de correo a través del 
famoso Poney Express, el ataque de un grupo de indios a 
una caravana de carros, un enfrentamiento entre la caba­
llería americana y un grupo de sioux, el asalto indio a una 
diligencia, un ataque más a "una cabaña de plantadores" 
y la ejecución de bailes y cánticos tradicionales por parte 
de los nativos. Por supuesto, éstos siempre salen derro­
tados de los enfrentamientos y también, obviamente, casi 
todas las escenas muestran la crueldad de estos perso­
najes; incluso se recrea el corte de cabelleras, lo que pro­
voca gritos de angustia entre el público. De hecho, el jefe 
de pista presenta a los sioux oglala (una de las siete 
naciones de los sioux lakota) no sólo corno individuos sal­
vajes y peligrosos, sino como "prisioneros de guerra bajo 
la tutela de Cody". La anotación no es banal, pues la 
resistencia sioux aún no había sido vencida en tierras nor­
teamericanas. Es justo un año después, el 29 de diciem­
bre de 1890, cuando se produce la masacre de Wounded 
Knee y el dramático fin de la lucha armada de los sioux 
lakota contra las tropas norteamericanas. 
Aunque las destrezas desplegadas en el manejo del 
caballo, del rifle y del revólver resultan muy atractivas, 
tanto el público como la prensa quedan subyugados por la 
imagen y los gestos de los indios. Llaman extraordinaria­
mente la atención su singular indumentaria, sus adornos, 
sus largas cabelleras y, por encima de todo, el hecho de 
ser "auténticos". El significado de esa acción contemplati­
va puede resultar difícil de valorar en la actualidad si inter­
pretamos aquellas escenas desde la perspectiva cinema­
tográfica de las películas de "indios y vaqueros". 
Entonces, en 1889, quien accede al show de Buffalo Bil! 
participa (o cree participar) de algo mucho más importan­
te y profundo que un mero divertimento espectacular: 
asiste literalmente a la recreación más fidedigna posible 
de unos episodios verdaderamente "héroicos" y trascen­
dentales para el hombre blanco, episodios que son en 
parte historia pero también en buena medida dé una con-
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temporaneidad poco menos que inmediata. Y no sólo eso: 
tienen la oportunidad de contemplar en vivo y en directo a 
los salvajes individuos que, para su desgracia, forman 
parte de esa historia y de ese presente, pero muy proba­
blemente no del más o menos inmediato futuro de los 
Estados Unidos. 
La Exposición Ashanti (Barcelona y Madrid, 
1897) 
Entre los meses de julio y noviembre de 1897 se 
exhibe en Barcelona un grupo formado por centenar y 
medio de ashantis, procedentes del África Occidental bri­
tánica, parte de los cuales son trasladados a Madrid 
durante la segunda quincena de septiembre. En 
Barcelona son instalados en la Ronda de la Universidad, 
decisión muy criticada por la prensa debido a la carencia 
de los elementos paisajísticos singulares que, según 
anota algún periodista, "aumentan el atractivo" de este 
tipo de exhibiciones.(8) Pese a todo, la instalación cuenta 
con diversas construcciones, incluyendo varios talleres 
artesanales donde los nativos confeccionan diversos útiles 
y adornos que luego venden a los visitantes, lo que otorga 
una atmósfera de presunta autenticidad al evento. 
El éxito de la exhibición ashanti en Barcelona y Madrid 
-yen todas las ciudades europeas en las que se presen­
ta- tiene mucho que ver con las noticias que hablan de 
su carácter aristocrático y guerrero; pero lo que realmente 
magnetiza a los espectadores es el espectáculo en sí, la 
exhibición de cuerpos y gestos, los inevitables cánticos y 
danzas, que se califican de "medio salvajes medio artísti­
cos" y que incluso son catalogados como una verdadera 
"novedad fin de siglo". También sorprende y seduce la cir­
cunstancia de que algunas de esas personas (sobre todo 
los personajes de mayor relevancia social) muestren unas 
aptitudes y capacidades calificadas como muy positivas, 
algo que en principio nadie podía haber imaginado. Por 
supuesto, esto no conduce a que visitantes o periodistas 
se interroguen sobre las circunstancias que hacen posible 
la exposición y sobre la moralidad del propio acto. 
Al margen de otras valoraciones ideológicas sobre el 
colonialismo y la exhibición de personas, se debe desta­
(8) Sobre la exposición barcelonesa, véase J. Contreras e 1. Terrades, 
"L'exhibidó d'aixantis a Barcelona, I'any 1897". L'Avem;:, (1984), 72: 30­
36. Para un estudio de las fotografías disponibles: L. A. Sánchez Gómez, 
"Exhibidones etnológicas vivas en España. Espectáculo y representación 
fotográfica". En C. Ortiz, C. Sánchez-Carretero y A. Cea (eds.), Maneras 
de mirar. Lecturas antropológicas de la fotografía. Madrid: Consejo 
Superior de Investigadones Científicas, (2005) pp. 31·60. 
22, Participante de la exposición Ashanti I j~shal1t, 
car una circunstancia que diferencia claramente a la 
exposición ashanti de la filipina de unos años antes. Me 
refiero a la oportunidad de contemplar en público a muje­
res con los pechos desnudos, y a que esto ocurra preci­
samente en la muy católica y conservadora España. 
Como vimos, en 1887 ninguna de las mujeres filipinas se 
muestra desnuda ante el público. La exposición ashanti, 
sin embargo, exhibe sin rubor a un buen número de muje­
res Góvenes y adultas), y prácticamente todas dejan ver 
sus pechos a los visitantes,(9i Sin embargo, en ningún 
momento se lee en la prensa referencia negativa alguna 
sobre tal semidesnudez, exhibición que de tratarse de una 
mujer blanca se calificaría de inadmisible inmoralidad. La 
permisividad se explica únicamente por la sencilla razón 
de que tales mujeres no son consideradas propiamente 
(9) Las mejores fotos son del catalán A. S. Xatart. 
segur aski 
Ashantien Erakusketa (Bartzelona eta Madril, 
1897) 
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"L'exhibicíó d'aixantis a rany 1897". L'Avenc. 
Eskuragarri dauden argazkiak . ahal izateko: L. Á. 
"Exhibiciones vivas en Espectáculo 
. in C. C. ""'V·h.A7_1 A. Cea 
Lecturas antropológicas de la to/()an~f¡a. Madril' 
Zíentifikoen Kontseilu Nagus1a. (2005) pp. 31-60. 
mujeres, sio( 
que ver con 
no importasE 





algo más de 
dores calific~ 
una aldea es 
marzo y el 21 
gira europea 
madrileña, la 
del Buen Re 
Retiro que, s 
lugar de ocie 




de la segune 
Esta exh 
folleto infom 
tantes del P, 
Madrid. Prirr 
mal. Lo prim 
esquimales ( 
que han reCi 
de la exposi¡ 
1900. La gil 
que habían I 
su regreso e 
esquimales I 
gan once he 
expedición s 
kilos de equ 
gués visitan! 
(10) Sobre eSI 
la historia de 
Revista Espaí 
También, L. A. 
(11) En ese m 
Comunicacion 






































mujeres, sino hembras negras y salvajes que poco tienen 
que ver con la casta mujer española, aunque quizás esto 
no importase mucho a más de uno de los varones visitan­
tes del certamen, 
La Exposición Esquimal (Madrid, 1900) 
Aunque no comparte con la exposición ashanti el atrac­
tivo reclamo de los cuerpos desnudos, sí tiene una idéntica 
finalidad pura y simplemente crematística, aderezada con 
algo más de pseudo-ciencia, la muestra que sus organiza­
dores califican como la "primera exhibición en Europa de 
una aldea esquimal", que recala en Madrid entre el 10 de 
marzo y el 28 de abril de 1900 como parte de una amplia 
gira europea.OC) Como ocurre con la exposición ashanti 
madrileña, la esquimal se instala en los Jardines de Recreo 
del Buen Retiro, un espacio colindante con el Parque del 
Retiro que, sin embargo, no es de acceso público, sino un 
lugar de ocio y diversión de pago.(11) El arrendatario es tam­
bién en esta ocasión José Jiménez Laynez, mientras que el 
"propietario" de los esquimales es Ralph G. Taber, un 
empresario norteamericano que es además agente de la 
más famosa compañía promotora de exhibiciones humanas 
de la segunda mitad del siglo XIX, el circo Bamum. 
Esta exhibición cuenta con un breve pero interesante 
folleto informativo editado por los organizadores: Los habi­
tantes del Polo Ártico en los Jardines del Buen Retiro en 
Madrid. Primera Exhibición en Europa de una aldea esqui­
mal. Lo primero que se indica en ese texto es que los 
esquimales (o inui!) proceden de la península de Labrador y 
que han recalado en España, llegados de Londres, camino 
de la exposición universal de París de aquel mismo año de 
1900. La gira fue especialmente larga y dramática: parece 
que habían partido de Labrador en 1898, documentándose 
su regreso a finales de septiembre de 1903; de los treinta 
esquimales que salen, sólo regresan seis.(12) A Madrid lle­
gan once hombres, doce mujeres y varios niños y niñas. La 
expedición se completa con trece perros y unos tres mil 
kilos de equipaje. Para espolear el orgullo del potencial bur­
gués visitante, el folleto publicitario señala que las nolicias 
(10) Sobre esta exposición, véase A. Verde Casanova, ·Una página en 
la historia de los Inuit de Labrador: 'Esquimales del Polo al Retirom , 
Revista Española de Antropología Americana, (1994) 24: 209-229. 
También, L. A. Sánchez Gómez, op. cil. (2005), 
(11) En ese mismo lugar se levanta pocos años después el Palacio de 
Comunicaciones, que hoyes la nueva sede principal del Ayuntamiento 
de Madrid, 
(12) Obviamente, esta información no se recoge en el folleto. 
lutenek) 
Inuiten erakusketa (Madril, 1900) 
(9) A, S. XBtart katnlUfli:>rrarenak dira argazk! onenak. 
¡kus A. Velde Casanova, 
'EsqUimalos do! Polo 
(1994) 24: 209· 
I 
ofrecidas sobre los esquimales tienen por objeto "que la 
visita, que ha de hacerles seguramente todo el Madrid 
culto, resulte más interesante e instructiva'. Y es que no 
debemos olvidar que estas exposiciones comerciales pseu­
do-científicas son menos imponentes que las grandes exhi­
biciones coloniales (como la filipina de 1887), aunque el 
precio de entrada suele ser el mismo. Por ello, quienes 
acuden son gentes de mayor nivel socio-económico, no 
tanto las clases trabajadoras 
Con el objeto de dotar a la exhibición de la mayor natu­
ralidad y verosimilitud que fuere posible, los organizadores 
no solo han "escogido", así se indica en el folleto, a las 
familias consideradas más adecuadas, sino que han arram­
blado con todos sus enseres. En ese ambiente y con tales 
aditamentos, "los miembros de las familias que exhibimos 
se dedican, en lo posible, a sus habituales ocupaciones, 
para que el público pueda apreciar su trabajo y la vida que 
de ordinario hacen", además de representar "simulacros de 
guerra y otros variados juegos". Por supuesto, no basta 
con que los inuit desarrollen actividades más o menos coti­
dianas, es necesario llamar la atención con algo más exci­
tante o al menos más llamativo. Para ello se organiza una 
boda, se celebran competiciones con kayaks sobre el 
pequeño estanque del parque y se hace la presentación 
pública, anunciada en la prensa, de una niña nacida duran­
te el certamen. Otros reclamos son aún más brutales en su 
presentación. Ésta es la publicidad recogida en el diario El 
Globo de 31 de marzo: "de 3 a 4 comida de los esquimales 
de pescado y cames crudas. A las 11 ,30 Ya las 5 comida 
de los perros. Banda Militar. Entrada 1 pts." 
Aunque todavía en la década de 1 960 es posible contem­
plar a presuntos negros salvajes en contextos feriales de 
alguna ciudad suiza, las exposiciones etnológicas vivas se 
pueden dar por fenecidas después de la Segunda Guerra 
Mundial. Hoy, las formas y los ámbitos de exhibición (y 
explotación) de seres humanos son otros. No obstante, la 
fascinación por la contemplación de cuerpos, y 
actos de seres humanos exóticos aun sigue viva. Lo pode­
mos comprobar de forma rápida, cómoda y barata visitando 
un modelo moderno de exposición: la Feria Internacional de 
Turismo de Madrid, la FITUR, ejemplo perfecto de las nue­
vas formas de presentación, negocio y manipulación de lo 
exótico. 
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